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RESUMEN 

Los baños son de gran importancia en las sociedades islámicas, sobre 

todo por su función purificadora antes de la oración. En el caso de la 

Córdoba andalusí, las fuentes escritas hacen referencia a un número exa-

gerado de este tipo de instalaciones que, como viene demostrando la Ar-

queología, no se corresponde con la realidad. En los arrabales cordobeses 

son escasos los ejemplos documentados, tanto en el caso de los baños 

públicos como en el de los privados, recogiendo este artículo tres de los 

baños privados del ensanche occidental de la ciudad. 

PALABRAS CLAVE: Baños islámicos; Baños andalusíes; Arrabales cor-

dobeses; Madinat Qurtuba. 

ABSTRACT 

Baths are of extreme importance in Islamic societies, especially be-

cause of their purifying function before praying. Focusing on the Andalu-

sian Cordoba, written sources reffer to an exagerated number of these facili-

ties wich, as Archeology has been demonstrating, has nothing to do with 

reality. There is a lack of certified examples at Cordoban suburbs, not only 

regarding public baths but also private ones. This article includes three of 

the private baths located at the occidental expansion district of the city. 

1 Arqueóloga. Grupo MERIDIES del Plan Andaluz de Investigación (PAI) de la Junta 
de Andalucía (HUM-128). Área de Historia Medieval, Universidad de Córdoba. 
2 Arqueólogo. 
3 Arqueólogo. Salsum Tur Sll. 
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* * * 

1. Introducción

En el Islam, las prácticas higiénicas y las rituales de carácter religioso 

están estrechamente relacionadas, debido a que las abluciones son obliga-

torias antes de realizar la oración. La mayor parte de estas abluciones, las 

consideradas como menores, tenían lugar en la propia casa con la ayuda 

de piletas y de recipientes cerámicos como alcadafes y jarritas4, si bien, 

algunas viviendas de economías más holgadas dispusieron de baños pri-

vados que les permitían también realizar las abluciones mayores en las 

que se exigía la higiene completa del cuerpo. Además, en las ciudades, los 

baños públicos ofrecían toda una serie de servicios relacionados con estas 

necesidades higiénico-religiosas, sobre todo a quienes no disponían de 

baños privados. En los arrabales cordobeses no son frecuentes los baños 

privados y menos aún los públicos. En cuanto a los primeros, contamos 

con varios tipos que van desde baños muy sencillos, con una reducción 

sensible de las dependencias, hasta los pertenecientes a las grandes fincas 

de recreo, las almunias, que solían reproducir con todo lujo el esquema 

arquitectónico de los grandes baños públicos. 

En esta ocasión nos centraremos en los baños privados de menor ta-

maño, de los cuales hemos escogido tres localizados en los arrabales occi-

dentales: el baño de El Fontanar y dos baños de una zona de reciente ex-

pansión urbana conocida como el Plan Parcial O7. No obstante, antes de 

pasar a su desarrollo, haremos un breve repaso por el estado actual de los 

baños en la Córdoba andalusí. 

4 En algunas ciudades andalusíes se han documentado habitaciones específicas para 

las abluciones, siendo el caso por excelencia Siyasa, Murcia. Son piezas siempre 

abiertas al patio que suelen formar parte de las crujías que lo circundan, aunque ex-

cepcionalmente pueden estar invadiéndolo. También pudieron estar ubicadas en el 

pórtico. Son de planta cuadrada o rectangular, de 1-2 m de lado. Se les conoce tam-
bién como tinajeros pues acogerían los conjuntos cerámicos destinados a las ablucio-

nes, compuestos por tinajas, reposadero, aguamanil-reposadero y jarritas de gran 

riqueza ornamental (Navarro y Jiménez, 2007: 224-229, figuras 144-148). 
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2. Los baños islámicos de Córdoba: estado de la cuestión

El estudio de los baños de Córdoba es una tarea de investigación aún 

pendiente (Fig. 1). No contamos con un análisis global que aborde todos 

los aspectos relacionados con estas instalaciones balnearias que, sin duda, 

permitiría tener una adecuada visión de conjunto. Nos referimos tanto a 

cuestiones relacionadas con su arquitectura -influencias previas, morfo-

logía, tipología, inserción dentro del tejido urbano- como con su función 

social. Esta problemática no es exclusiva de los baños islámicos, ya que 

ocurre lo mismo para la época romana de la ciudad y sus termas. 

Figura 1. Localización de los baños islámicos documentados en Córdoba 

La bibliografía tradicional en Córdoba recopilaba los baños conoci-

dos hasta el momento, situados casi en su totalidad al interior del recinto 

amurallado de la medina. Se trataba de un primer compendio que emplea-

ba para su análisis las fuentes escritas y los restos arqueológicos excava-

dos, publicado por M. Muñoz Vázquez (Muñoz, 1961-1962). Se recogen 

varios baños públicos o comunitarios, como el buñuelo de la C/ del Duque 

(hoy C/ Rey Heredia), del que se conservaba una habitación abovedada, 

emplazado junto a la mezquita que se hallaba en el antiguo convento de 
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Santa Clara (Ruiz y González, 2017). A falta de un estudio pormenoriza-

do del baño, y dada su probable relación con la mezquita, se fecharían en 

la segunda mitad del siglo X. Más avanzados en el tiempo son los baños 

de la Pescadería (C/ Cara), fechados en el siglo XII. Al norte de la mez-

quita aljama se encontraban los baños de Santa María, en la C/ Céspedes, 

cuya cronología está muy discutida. Se consideran mudéjares, aunque 

podrían reutilizar parte del lavatorio septentrional de la mezquita, edifica-

do por Almanzor a finales del siglo X, además de sus infraestructuras 

hidráulicas (Montejo, 1999: 219; 2003: 179). 

Posteriormente, B. Pavón recogía brevemente algunos de estos baños 

en su Tratado de arquitectura hispanomusulmana, centrándose en las fuen-

tes escritas, si bien empleaba algunas plantas de los baños excavados para 

ilustrar su funcionamiento de forma genérica (Pavón, 1990). Las publica-

ciones posteriores estaban asociadas a intervenciones arqueológicas reali-

zadas también en la medina. Por un lado, contamos con las realizadas en 

las salas de abluciones de la mezquita aljama: la de Hisham I, que quedó 

amortizada en la segunda mitad del siglo X por la ampliación del oratorio 

que ejecutó Almanzor (Marfil, 1999: 187-189); y la del lavatorio oriental 

del propio Almanzor, excavada en la C/ Magistral González Francés 

(Montejo, 1999). Por otro lado, tenemos las intervenciones realizadas en 

el conjunto de baños situados en el ángulo noroccidental del alcázar anda-

lusí, en el actual Campo Santo de los Mártires (Marfil y Penco, 1997; 

Marfil, 2004). Estos baños, de carácter regio, se construyeron durante el 

califato y se ampliaron en época taifa, momento en que se le añadió un 

salón de recepciones. Posteriormente, en el siglo XII se construye un nue-

vo baño, por lo que el baño califal dejaría de utilizarse5 y se reforma para 

destinarlo a otros usos (Marfil, 2004: 64). 

Con respecto al tema que nos ocupa, los baños emplazados en los 

arrabales de la ciudad, las numerosas excavaciones desarrolladas en las 

últimas décadas han permitido documentar varios de ellos6, aunque en un 

número muy inferior al que relataban las fuentes escritas7. En el arrabal 

oriental se conocen únicamente dos ejemplos, ambos de carácter público: 

                                                             
5 Se seguirá utilizando para el nuevo baño el antiguo horno y la caldera de época 

califal (Marfil, 2004: 64). 
6 Un recorrido por buena parte de los baños aparecidos en los arrabales así como de 

los baños de la madina lo encontramos en B. Vázquez, 2016. 
7 Las conocidas crónicas de al-Bayan indicaban la presencia de 300 baños en época 

de Abd al-Rahman III, y al-Maqqari cifraba en 600 los que había en la ciudad en la 

etapa de Almanzor (Pavón, 1990: 320). 
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los baños de la C/ Carlos Rubio, hallados en el siglo pasado, que estarían 

relacionados con la mezquita emplazada en la actual Iglesia de San Pedro8 

y que databan de la mitad del siglo XI (Marfil, 2001: nota 86; 2008); y los 

baños de la C/ Ronda de los Mártires, excavados parcialmente en la déca-

da pasada y fechados en el siglo X (Rodríguez, 2009).  

Más prolífico ha sido el resultado en la zona occidental, dado que ha 

concentrado el mayor número de excavaciones como consecuencia del 

enorme crecimiento urbano de la ciudad a partir de los años 90 del siglo 

XX. Algunos de estos baños están asociados con las almunias distribuidas

por el espacio suburbano de la medina, cuyo modelo es al-Rusafa, la resi-

dencia de Abd al-Rahman I en la falda de la sierra (Murillo, 2009), que 

contó con un baño según las fuentes escritas, pero del que aún no hay 

constancia arqueológica (López, 2013: 246). En la zona meridional del 

arrabal de poniente se hallaron tres baños, dos de ellos -el de Ronda Oeste 

(Camacho, 2002) y el de la Naves del Fontanar (Bermúdez et alii, 2004)- 

se localizaban al interior del recinto de una de estas grandes propiedades 

suburbanas, lo que indicaba su condición de privados9. Estos baños son 

interesantes desde una doble vertiente: por un lado, permiten observar 

cómo se integran dentro del conjunto de estas propiedades, y por otro, 

aportan información con respecto a los baños de época emiral, ya que a 

ambos se le asignaba una cronología del siglo IX (Bermúdez et alii, 2004; 

Camacho, 2018: 33). El tercero de estos baños es el que se documentó en 

la C/ Fontanar de Cábanos que presentamos en el siguiente epígrafe. 

Al norte del arrabal occidental, en el Yacimiento Arqueológico de 

Cercadilla, se excavaron dos baños. El primero de ellos se emplazaba 

junto a la puerta de acceso al antiguo conjunto tardorromano (Hidalgo, 

2007), y se interpretó que poseía un uso comunitario (Fuertes; Rodero y 

Ariza, 2007: 186-194). Su construcción se fechó durante época emiral, 

dada sus características edilicias10. El otro baño se encontraba en la casa 

8 La iglesia de San Pedro fue en origen la iglesia mozárabe de Los Tres Santos, con-

vertida en mezquita musulmana a mediados del siglo XI (Marfil, 2001: 135). 
9 En ambos casos, en las inmediaciones de los baños se encontraba una mezquita 

(Luna y Zamorano, 1999; Camacho, 2002) y un cementerio (Casal et alii, 2006: 276-

277). La relación entre estos elementos se ha documentado en otras zonas de al-

Andalus, como Murcia y Palma de Mallorca (Robles; Ramírez y Navarro et allí, 

1993). 
10 La precisión cronológica no fue posible a causa de problemas metodológicos. 

Se interpretó que la sala absididal seguiría los modelos de la arquitectura termal 

clásica (romana y bizantina), e incluso estaría influenciada por el edificio tardo-



LAURA APARICIO SÁNCHEZ, RAFAEL CLAPÉS SALMORAL Y MANUEL COBO AGUILERA 

162 

25 del arrabal califal de Cercadilla (Fuertes, 2007: 58-59). Se trataba de 

un baño privado de pequeñas dimensiones, dentro de una vivienda que se 

puede considerar amplia pero que no alcanza la superficie de las construc-

ciones de tipo palaciego. 

Los baños más recientes que la Arqueología ha exhumado se locali-

zan en la C/ Isla Fuerteventura y en el Plan Parcial O-7. El baño de la C/ 

Isla Fuerteventura era privado, de pequeñas dimensiones, asociado a una 

vivienda de cronología califal. A pesar de su mal estado de conservación, 

se ha podido identificar el hipocausto de la sala caliente y el horno que lo 

alimentaba, además de una pila revestida con mortero de cal pintado a la 

almagra. También se pudo localizar la leñera y una letrina que evacuaba a 

un pozo ciego abierto en la calle (Costa, 2016). 

En el Plan Parcial O-7 se han hallado cuatro baños. En la Parcela 13d 

se excavó un probable hamman público, del que se documentaron las de-

pendencias que habitualmente tienen estas instalaciones: letrina, vestíbu-

lo/sala fría, sala templada, sala caliente y la sala de servicio donde se sitúa 

el horno (Huecas, 2018). En la Manzana 1, dentro de la denominada como 

vivienda 6, se localizó un baño privado que, a pesar de encontrarse en mal 

estado de conservación, se pudo identificar la sala caliente y el horno que 

daba servicio a la misma, además de una pileta (Costa, 2008). Los otros 

dos baños, también de carácter privado, se documentaron en la Manzana 5 

y en la Manzana 14. A ambos les dedicaremos un capítulo aparte poste-

riormente. 

3. El baño de El Fontanar

Se trata de un pequeño baño privado localizado durante una inter-

vención arqueológica llevada a cabo en un solar de la Avda. Menéndez 

Pidal, esquina a la Glorieta Maestro José de Tapia, de Córdoba (Fig. 2-

A), en la zona conocida como Pago de El Fontanar11. En la intervención 

pudimos documentar parte de un arrabal que se integraría en lo que se 

conoce como “ensanches occidentales de la Córdoba Califal del siglo X”, 

rromano. Su construcción se habría llevado a cabo por la población mozárabe, que 

durante el emirato habitaba esta zona de la ciudad (Fuertes; Rodero y Ariza, 2007: 

198-200). 
11 El Pago o Huerta de El Fontanar era un amplio espacio que desde la Avda. del 

Aeropuerto, y con pendiente descendente sur, se extendía hasta la glorieta próxima al 

Hospital Provincial, quedando el solar cercano a este último. 
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y que supone la continuación, por el SO, del localizado en el cercano 

Polideportivo del Fontanar, en la C/ Pintor A. Rodríguez Luna, donde, 

junto a diversas casas articuladas en torno a espacios públicos como ca-

lles y una plaza, se documentó la planta completa de una mezquita12 (Fig. 

2-B). Estos asentamientos periféricos surgen en la ciudad desde el perío-

do emiral aunque los más extensos e importantes son de cronología cali-

fal, teniendo ambos su origen en la saturación de un espacio constreñido 

por las murallas, insuficiente para acoger una población en constante 

aumento. En la intervención pudimos identificar un total de 13 viviendas 

articuladas en torno a una calle y un callejón de cronología califal, si 

bien, parte de las casas serían reocupadas con posterioridad durante algún 

tiempo más13. 

Figura 2. Emplazamiento del baño de El Fontanar (A). Mezquita y arrabal del Fonta-

nar (B) (Luna y Zamorano, 1999) 

12 D. Luna Osuna y A. Mª Zamorano Arenas: “La mezquita de la antigua finca “El 

Fontanar” (Córdoba)”, Cuadernos de Madinat al-Zahra, Vol. 4, pp. 145-173. 
13 Toda la documentación sobre la intervención arqueológica se encuentra recogida 

en diversos informes administrativos (L. Aparicio Sánchez: Informe-Memoria de 

Actividad Arqueológica Preventiva en el P.E.R.I. 9-A, P.G.O.U. de Córdoba. Dele-
gación de Cultura de Córdoba, 2006 e: Informe-Memoria de Seguimiento Arqueoló-

gico en el P.E.R.I. 9-A, P.G.O.U. de Córdoba. Delegación de Cultura de Córdoba, 

2010; así como en varias publicaciones que se recogen en la bibliografía. 
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Figura 3. Planta de la vivienda asociada al baño con las transformaciones sufridas 
tras la destrucción y abandono de éste (Dibujo: Ángela Mª Aparicio Ledesma) 

3.1. El baño14 

El baño pertenece a una vivienda de superficie holgada -más de 500 

m2- de la que desconocemos sus dimensiones completas, al quedar parte 

de ella fuera del espacio intervenido (Fig. 3). Por otro lado, la definición 

de sus espacios ha entrañado una gran dificultad debido a que la mayoría 

de ellos sufrió importantes transformaciones con posterioridad, destacan-

14 Agradecemos a Pedro Jiménez Castillo su ayuda desinteresada en la interpretación 

de los diferentes espacios de este baño así como en la determinación de su carácter, 

un baño privado, frente a la teoría inicial de un uso público que habíamos mantenido 
hasta el estudio reciente de esta instalación balnearia. Sus aportaciones, desde un 

conocimiento más riguroso del tema, han permitido un análisis más acertado que 

ahora publicamos. 
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do la que afectó al baño que desapareció por completo tras su destrucción. 

De esta instalación conocemos con seguridad el hipocausto de la sala ca-

liente (Fig. 3, E12) y el área de servicio -horno y, posiblemente, la leñera 

(Fig. 3, E14 y E16)- aunque también hemos considerado como probable 

una sala de vestuario y reposo antes de la sala caliente (Fig. 3, E10 y 

E11), que en total describen una planta irregular de 57,50 m2 de superficie 

y de orientación E-O (Fig. 5)15. No tenemos la certeza de más salas aso-

ciadas al baño pero, en este tipo de edificios privados, el horno y la sala 

caliente eran suficientes para poder tomar el baño16. Hemos de tener en 

cuenta que la complejidad morfológica de los baños públicos, con las 

diferentes salas de las áreas seca y húmeda no tienen su reflejo en los ba-

ños privados a excepción de los palaciegos o de otras residencias de gran 

categoría que tenían necesidades diferentes, como eran las salas de apara-

to para recepciones y atenciones a los invitados17. 

Figura 4. Vista general del baño de El Fontanar desde el norte 

15 La planimetría de este baño ha sido realizada por Ángela Mª Aparicio Ledesma, a 

quien hemos de agradecer todo el tiempo y esfuerzo dedicados. 
16 En cambio, en el baño de la Manzana 14 que se expone más adelante, se dispone 

de varias salas asociadas con distintas funciones. 
17 En estos baños eran imprescindibles unas salas para desvestirse antes de tomar el 
baño. Para una visión de conjunto de las instalaciones balnearias de época andalusí 

contamos con la completa publicación de J. Navarro y P. Jiménez: “Arqueología del 

baño andalusí: notas para su comprensión y estudio” de 2009. 
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Figura 5. Planta del baño de El Fontanar (Dibujo: Ángela Mª Aparicio Ledesma) 

El hipocausto es de planta rectangular, de 2,90 x 1,75 m. El lado nor-

te está formado por un sólido muro de sillería de calcarenita de dos hila-

das de 0,75 m de altura total (Fig. 6A). En la hilada inferior, de 0,35 m de 

altura, se aprecian tres sogas, de las que se puede medir la central, de 0,83 

x 0,35 m y que se encuentra muy quemada. Las juntas se cogen con mor-

tero de cal. La hilada superior presenta, de este a oeste, una soga de 0,69 x 

0,40 m, un tizón de 0,23 x 0,40 m y otra soga, de 0,73 x 0,35 m (Fig. 6B). 
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La última mantiene una diferencia de altura con respecto a las otras dos 

piezas de 0,05 m que se suple con una pequeña laja de pizarra revestida 

con mortero de cal y arena. Al interior del hipocausto, el muro está forra-

do con un tabique de ladrillo18 que apoya sobre el suelo del hipocausto, 

también realizado en ladrillo. El tabique conservado mide 0,17 m de an-

chura y 0,64 m de altura aunque cubriría todo el muro. Los ladrillos se 

disponen en posición horizontal en hiladas. En el extremo este se han con-

servado 13 hiladas de ladrillos y 3 hiladas en el oeste, en el último caso 

separadas del muro de sillería unos 0,06 m. Todos los ladrillos están muy 

quemados a causa del humo procedente de la combustión y las llagas se 

rellenan con arena amarillenta o limas (Fig. 6B). 

Figura 6. Hipocausto del baño (A). Detalle de la pared norte de sillería revestida con 
muro de ladrillo (B) 

El muro este lo constituyen tres hiladas muy uniformes de sillarejos 

de calcarenita que alternan sus juntas y miden una media de 0,38 m de 

anchura x 0,14 m de altura (Fig. 7-A). En cuanto a la longitud, sólo cono-

cemos la de uno de ellos, el situado en el extremo norte de la hilada supe-

rior, de 0,43 m. Las llagas existentes entre las hiladas presentan una capa 

de tierra arcillosa de tono rojizo con nódulos calcáreos, de 2 cm de grosor. 

18 Los muros de sillería de calcarenita del hipocausto aunque son muy sólidos para 

soportar el peso de la bóveda de la sala caliente, se revisten de ladrillo al ser este 

material más resistente al fuego que la piedra. 
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Este tipo de tierra se reconoce bajo la hilada inferior del muro, una capa 

de 0,30 m de altura, sobre la que carga el paño de sillarejos y que corres-

ponde al terreno geológico19. Destacable son las tres toberas verticales 

que horadan el muro, para lo que se tallan los sillarejos correspondientes. 

De forma previa se talla igualmente el terreno arcilloso inferior. De norte 

a sur, y teniendo en cuenta la perforación o talla del terreno de base, las 

toberas miden: 0,96; 0,74 y 0,77 m de altura. En cuanto a la sección, es 

uniforme, de: 0,19 x 0,17 m, 0,19 x 0.18 m y 0,19 x 0,17 m. Sí se aprecia 

que las toberas norte y central son de sección algo más cuadrada, frente a 

la sur, más redondeada (Fig. 7-B). Tanto en su inicio en el terreno como 

en la sillería, las toberas se encuentran quemadas al interior, producto de 

los humos que canalizaban al exterior. Estas chimeneas facilitaban el tiro 

a la vez que calentaban la pared este de la sala caliente. Como se ha visto 

para el muro norte, este lado del hipocausto también está forrado con un 

tabique de ladrillo que apoya sobre el suelo de hipocausto. Sólo se ha 

mantenido un resto en el tramo sur. Mide 0,21 m de anchura y 0,23 m de 

altura. Se inicia en el extremo norte de la tobera sur y mantiene cinco 

hiladas de ladrillos que cubren la parte inferior del muro de tierra arcillo-

sa. Los ladrillos son de 0,32 x 0,21 x 0,04 m. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Hipocausto del baño. Pared este de sillarejo con toberas (A). Detalle de las 

toberas norte y central (B) 

 

                                                             
19 Como es sabido, tanto el hipocausto como el horno de los baños se sitúan por de-

bajo del nivel de suelo de la instalación balnearia de forma que se produzca un mejor 

aprovechamiento del calor. En el baño que describimos fue necesario la excavación 
del terreno geológico de arcillas rojizas con nódulos de cal de gran consistencia que, 

en el caso de la pared este del hipocausto, facilitó un asiento natural para el muro de 

sillarejo. 
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Figura 8. Hipocausto del baño. Pared sur de sillería a tizón 

Por el sur, el hipocausto se cierra con un sólido muro de sillería de 

calcarenita de 1,15 m de anchura y 0,74 m de altura (Fig. 8). El despiece 

de los sillares es difícil de determinar a causa de la dureza del mortero de 

cal y arena que se emplea para rellenar las juntas. En la hilada superior, de 

este a oeste, se reconocen cuatro tizones, de 0,70 m de longitud, 0,40 m de 

altura y 0,15 m de grosor. Las juntas, amplias, se rellenan con mortero de 

cal y arena, quedando una huella de 0,06 m de ancho. Mortero que tam-

bién se emplea entre las dos hiladas del muro, éste de 0,02 m de grosor. A 

los tizones se les añade por el norte otra serie de tizones, de los que ape-

nas quedan los arranques, salvo el tizón situado en el extremo este, de 

0,40 m de longitud. La hilada inferior repite el aparejo analizado. Quedan 

vistos cuatro tizones, de 0,65 m de longitud, 0,38 m de altura y 0,16-0,18 

m de grosor. Entre ellos median juntas de 0,04 m de ancho cubiertas con 

mortero. Hacia el norte se añaden otros tantos tizones, cuatro a partir del 

este, estando los tres restantes perdidos. Miden 0,40 m de longitud, 0,38 

m de altura y 0,16-0,20 m de grosor. En cuanto al forro de ladrillo de este 

muro es igual al del anterior. En pie se ha mantenido el tramo este que 
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parte del extremo sur de la tercera tobera, o sur, hacia el oeste. Los ladri-

llos están muy quemados y apoyan sobre el pavimento del hipocausto. El 

pavimento es de baldosas de barro cocido sobre una lechada de cal (Fig. 

8). Se encuentra en buen estado de conservación a excepción de alguna 

alteración en el lado norte. Las baldosas, muy quemadas, son cuadradas, 

de 0,275 m de lado y 0,03 m de grosor, y rectangulares, de 0,32 x 0,22 x 

0,03 m, éstas sobre todo en el lado norte. Sobre el pavimento se levanta-

rían los pilares de ladrillo que sustentarían el suelo de la sala caliente y 

que permitirían la circulación del aire caliente procedente del horno. Estos 

pilares no se han conservado al igual que el suelo de la sala caliente tam-

bién perdido, y que se situaría sobre el hipocausto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9. Muro posterior levantado sobre la pared oeste del hipocausto que ciega el 

paso entre el horno y el hipocausto 

 

El hipocausto estaba colmatado con dos estratos similares en los que 

destacan los restos materiales constructivos, como son ladrillos y frag-

mentos de toberas cerámicas y de morteros. El estrato superior, de unos 

0,50-0,60 m de grosor, consiste en un relleno compuesto por tierra muy 

suelta de tonalidad parda y seca, en el aparecen abundantes fragmentos de 
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revestimiento/pavimento de mortero de cal y arena, algunos pintados a la 

almagra y quemados, así como de ladrillos y toberas cerámicas quemados. 

Bajo este estrato se sucede otro, de 0,58 m de grosor, que presenta las 

mismas características que el anterior con la salvedad de la aparición de 

concentraciones de carbones y cenizas progresiva a medida que se pro-

fundiza. Además, los materiales son ahora más numerosos. De ellos sólo 

nos detendremos en un fragmento de tobera cerámica quemada. Tiene 

0,13 m de diámetro en la boca, 0,07 m de altura y 0,01-0,015 m de grosor 

en la pared. Conserva la pestaña de la embocadura, de 0,02 m de anchu-

ra20. Ambos estratos se han de relacionar con el abandono del baño a cau-

sa de la destrucción de las paredes y forjado de la sala caliente. 

Del muro que cerraría el hipocausto por el oeste y que estaría abierto 

al horno poco conocemos, debido a que el existente es obra de una refor-

ma posterior. Sólo se han podido identificar dos sillares de calcarenita del 

tramo norte y una posible tobera en el extremo norte (Fig. 5).21 El muro 

posterior se levanta sobre los restos del muro oeste del hipocausto, cegan-

do a su vez la galería del horno abierta a éste donde se producía la com-

bustión (Fig. 9).22 

20 Aunque de menor tamaño, se han recuperado otros fragmentos de toberas cerámi-

cas, algunos con embocadura. Fragmentos de ladrillos, varios de ellos con mortero 

adherido -un fragmento de ladrillo de 4 cm de grosor con mortero de cal adherido en 

un lado, de 0,9 cm de grosor, pintado a la almagra y quemado; un fragmento de ladri-

llo de 3,5 cm de grosor con mortero de cal adherido en un lado, de 1 cm de grosor, 

pintado a la almagra y quemado-. Restos de revestimiento de mortero de cal pintado 

a la almagra y quemado, de 2,3 cm y 1,5 cm de grosores máximos. Dos fragmentos 

de revestimiento de mortero de cal en forma de esquina, con uno de los dos lados 

pintado a la almagra y quemado, de 5 cm y 58 cm de grosores máximos y 14 cm de 

altura conservada. Dos fragmentos de opus signinum grosero, con un porcentaje muy 
alto de cal, pintados a la almagra y quemados, de 5 cm de grosor máximo conserva-

do; etc. 
21 Llegados a este punto, es necesario expresar que la documentación total del baño 

no se pudo llevar a cabo debido a que al estimarse que esta instalación se conservaría 

en su totalidad bajo la construcción prevista, la propiedad del solar, y sufragadora 

económicamente de todos los gastos de la intervención arqueológica, decidió no 

continuar con su excavación y documentación. Nuestra intención, de haberse podido 

continuar los trabajos, era desmontar el muro posterior para identificar los restos 

posibles del muro oeste de hipocausto así como de otras estructuras que han dificul-

tado la interpretación del área de servicio. 
22 Está formado por seis hiladas de mampostería y sillería que se van adaptando a los 
restos comentados (Fig. 9). De la hilada superior sólo se conserva un sillar de calca-

renita, de 15 cm de grosor, que conserva restos de revestimiento en el lado este. Esta 

pieza supone la jamba sur de un vano identificado en la siguiente hilada. Ésta, de 
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De la sala caliente, que se situaría sobre el hipocausto, poco sabemos 

a excepción de sus medidas, 4,10 x 1,70 m (Fig. 10-A). Los alzados con-

servados sobre los muros norte, este y sur han de ponerse en relación con 

el muro último analizado que cerraría la sala por el oeste y que obedecen, 

como ya se ha insistido, a una reocupación del espacio tras el abandono 

del baño. La evidencia clara de que estos muros son posteriores es que las 

tres toberas del muro este del hipocausto han quedado cegadas por un 

muro de tapial (Fig. 7-A). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. Restitución de la sala caliente del baño sobre el hipocausto (A) y muro de 

sillería sur del área de servicio, situada al oeste de la sala caliente (B) 

 

El área de servicio tiene planta ligeramente cuadrada, de 4,25 x 5 m, 

y se extiende al oeste del hipocausto (Fig. 5). Se distinguen varios espa-

cios de los cuales el más importante es el horno. El acceso a esta área del 

baño es independiente del resto de la vivienda dado que los sirvientes que 

atendían la instalación no podían tener contacto con los moradores de la 

casa en el momento de tomar el baño. Por otro lado, el abastecimiento de 

leña para el horno y del agua para el baño también necesitaba de una en-

trada directa e independiente del resto de la casa. En nuestro caso el acce-

so se realiza desde una calle secundaria, designada como calle B, de 1,30 

                                                                                                                                                
0,45 m de anchura, destaca por sus elementos de sillería de calcarenita, a soga o tizón 

sin orden establecido. En el centro de esta hilada se abre un vano, de 86 cm de ancho, 

que conserva la quicialera sur, una pieza de calcarenita irregular con rebaje circular 

de 5 cm de diámetro para el gozne de la puerta. Destacar de esta hilada un sillar colo-

cado a soga en el tramo norte que presenta una talla profunda en el lado este y que se 

asemeja a otras piezas talladas del muro este del hipocausto que hemos visto que se 
emplean como toberas, por lo que debe de tratarse de una pieza reutilizada de una de 

las toberas. Indicar que conserva restos de revestimiento en el lado oeste, pintado a la 

almagra. 
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m de anchura23 y pavimentada con piso de gravas, gravillas y fragmentos 

cerámicos de unos 0,15 m de grosor (Fig. 5). La calle se encuentra bien 

definida. La fachada oeste consiste en un muro de 0,45 m de anchura del 

que nos ha llegado la hilada inferior de mampostería, algo más ancha que 

la superior, de sillería. Ésta con losas de calcarenita de 0,12 m de grosor. 

El muro este, de anchura variable -0,45-0,50 m-, es algo irregular y ha 

sufrido algunas reformas. Supone la fachada trasera del baño, desde donde 

el personal de servicio accedía para atender el horno. Hemos estimado 

como puerta de entrada un espacio libre, definido por tizones de calcareni-

ta en sus extremos, de 1,35 m de longitud. Desde la calle al suelo de esta 

zona del baño hay un desnivel de unos 0,62 m que se salvaría con varios 

peldaños de escalera que no se han conservado. 

Por el sur, el área de servicio está delimitada por un muro de sillería 

(Fig. 10-B). En el alzado norte del tramo este se reconocen dos grandes y 

alargados sillares, de 0,94 y 0,82 m de longitud, 0,37 m de altura y 0,15 m 

de grosor, colocados a lo ancho y en posición vertical. Presentando restos 

de revestimiento o de mortero, un fino mortero de cal y arena de 0,004 m. 

de grosor. Destacar que sobre este muro se extiende la cimentación de 

ripios y cantos de río del muro sur descrito para la estancia que amortizó 

la sala caliente. A su vez hay que señalar que el tramo analizado se co-

rresponde con el espacio ocupado por el horno y que parece descansar 

sobre otro muro inferior de sillería. El resto de muro hacia el oeste, hasta 

la calle, no se ha conservado, manteniéndose solo una hilada inferior con 

dos sillares menores. Este tramo se encuentra a una cota inferior que el 

tramo este, coincidiendo con el muro de sillería sobre el que apoya el ci-

tado tramo este. En sentido opuesto, en el norte, sólo pudimos reconocer 

algunos elementos de sillería a partir del muro de tapial de la estancia que 

amortizó la sala caliente. Se trata de dos sillares de calcarenita entre los 

que se encaja una laja de pizarra en posición vertical. 

Como se ha adelantado, de los espacios identificados del área de ser-

vicio, el más claro corresponde al horno. Una vez realizado el acceso des-

de la calle, a través de una escalera de escasos peldaños que no se ha con-

servado, hallamos un estrecho corredor, de 1,10 m de anchura (Fig. 5), 

flanqueado por dos muros de sillería de calcarenita que desemboca en el 

horno y que además de permitir el paso al horno facilita la entrada de aire 

o tiro a éste (Fig. 11-A).

23 La calle A en considerablemente más ancha, tiene entre 3 y 3,50 m de anchura. 
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El muro norte tiene un tramo inicial, a partir de la fachada a la calle, 

con dos sillares colocados en posición vertical, de 0,60 x 0,42 m y 0,57 x 

0,44 m, y unos 0,17 m de grosor, que se encuentran muy quemados en el 

lado sur. Sobre el primero se asientan dos lajas de pizarra de 4-6 cm de 

grosor, apoyando la situada al este sobre parte de la oeste, cuyo extremo 

oeste se adentra bajo el bordillo del vano de entrada; y sobre el segundo 

sillar se coloca un sillarejo. No hemos podido determinar la función de 

estas piezas pero parece tratarse más bien de un recrecido posterior. A 

continuación hallamos un tercer sillar de mayor módulo, de 0,94 x 0,43 x 

0,34 m, que está igualmente quemado en su lado sur. Similar es el cuarto 

sillar, si bien presenta menor grosor, 0,22 m, y tiene mayor anchura, 0,41 

m. Sobre su mitad oeste apoya un sillar menor, de 0,55 x 0,31 x 0,20 m 

que completa la altura inicial del muro (Fig. 11-B). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11. Área de servicio del baño. Muro de sillería que define el corredor que 

conduce al horno (A). Detalle del muro de sillería del horno forrado con muro de 

ladrillo (B) 

 

Respecto al muro sur del corredor, consta de dos sillares verticales, 

de 0,50 x 0,45 x 0,20 m y 0,62 x 0,43 x 0,20 m, muy quemados en el lado 

norte. Sobre ellos aparece una hilada de tres cantos de río, de 0,10 m de 

altura, también quemados. A partir de aquí y coincidiendo con el horno, el 

muro se interrumpe. Sobre el extremo este del sillar situado al este des-

cansa una estructura posterior (Fig. 10-A)24. El tramo inicial del corredor, 

                                                             
24 Consta de una hilada superior de cuatro sillarejos, de 0,20 de anchura x 0,15 m de 

altura que apoya sobre un gran sillar vertical, de 1,05 x 0,53 y 0,30 m de grosor. El 

sillar, en su extremo sur, no alcanza a unirse al muro sur del área de servicio de for-
ma que el hueco se completa, de arriba a abajo, con un sillarejo y otras calcarenitas 

irregulares. Debajo de todo corre una hilada de mampostería de calcarenita, de 0,14 

m de altura. 
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antes de alcanzar el horno, estaba cubierto con un estrato de relleno, de 

0,78 m de grosor, compuesto por tierra muy suelta de tonalidad parda, 

seca, con abundantes fragmentos de revestimiento, algunos pintados a la 

almagra, detritus de calcarenita, fragmentos de ladrillos quemados y un 

fragmento de tobera cerámica con embocadura que responden al nivel de 

abandono de este espacio. El horno se encuentra en el extremo este del 

corredor, en contacto con el hipocausto al que estaría abierto para permitir 

la entrada del calor. La cámara o galería en la que se quemaba el combus-

tible es rectangular, de unos 0,45 m de anchura y 1,50 m aproximadamen-

te de longitud, y está realizada en ladrillo. Se ha conservado parte de la 

pared norte, un murete de ladrillo adosado al muro de norte de sillería del 

corredor. Lo componen cuatro hiladas de ladrillos, de 0,34 x 0,21 x 0,03 

m, quemados y con limas en las llagas. En el extremo oeste se cierra lige-

ramente en ángulo recto hacia el sur, avanzando unos 0,06 m al cambiar el 

ladrillo de orientación. Se asienta sobre un pavimento de ladrillos. Éstos 

se extienden sobre una lechada de cal, son rectangulares, de 0,34 x 0,22 

m, y están muy quemados. En el extremo oeste del pavimento, al mismo 

nivel que éste, queda encastrado un sillar de calcarenita, de 0,50 x 0,32 m, 

bordeado en su lado este por las baldosas más extremas del pavimento, 

que nos indica la boca del horno para alimentar la combustión (Fig. 5), si 

bien este lado se cerraría con un compuerta. 

La pared sur de la galería no se ha conservado pero la concentración 

de las cenizas y carbones aún existentes de la combustión nos han facili-

tado determinar su ubicación. El estrato que colmataba la zona del horno 

es similar a los ya descritos. Se trata de un relleno, de 0,45 m de grosor, 

compuesto por tierra muy suelta de tonalidad parda, seca, con abundantes 

fragmentos de revestimientos, algunos pintados a la almagra y quemados, 

de mortero y de ladrillos así como de toberas cerámicas quemados25. 

También es reseñable un cangilón fracturado con almagra en su interior. 

Los espacios restantes del área de servicio están menos definidos pe-

ro es muy posible que la leñera se situara al suroeste del horno (Fig. 5, 

E16) pues el ángulo opuesto correspondiente al espacio E17 se encuentra 

25 Los materiales más destacados son seis fragmentos de embocadura y pared de 

toberas cerámicas quemadas; cinco fragmentos de revestimiento de mortero de cal 

pintados a la almagra, de 3,5 cm de grosor máximo y 0,8 cm de grosor mínimo; un 

fragmento de revestimiento de mortero de cal en forma de esquina, con uno de los 
dos lados pintado en blanco, de 4 y 3 cm de grosores máximos y 8,5 cm de altura 

conservada, y un fragmento de opus signinum grosero, con un porcentaje muy alto de 

cal, pintado a la almagra y quemado, de 5 cm de grosor máximo conservado.  
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cerrado en el lado sur. Este espacio está delimitado al este por un muro de 

sillería que es perpendicular al muro norte del corredor, justo a partir de la 

altura en la que se sitúa la boca del horno, aunque entre ellos media una 

amplia llaga rellena con mortero de cal y arena26. Ha mantenido dos hila-

das. De la inferior se reconoce un sillar de 0,35 m de anchura y 0,45 m de 

longitud, y de la superior, al norte de éste último, otro sillar de 0,30 x 0,66 

y 0,41 m de altura, pero con el lado este rebajado (Fig. 11-B). 

Sobre el horno se instalaría la caldera para calentar el agua que gene-

raría vapor y agua caliente para las pilas, conducida gracias a atanores. Ni 

de la caldera ni de la estructura que la soportara han quedado restos fia-

bles para determinar sus características27. El vapor de la caldera solía pa-

sar a la sala caliente a través de algún vano abierto en el tabique que sepa-

raba el horno de la sala caliente. Además, el vapor se generaba echando 

agua sobre el suelo de esta sala, caldeado por el hipocausto. El agua se 

obtenía de piletas dispuestas bien en los laterales menores de la sala, bien 

en los espacios libres a ambos lados del horno aunque hay variaciones 

según cada baño28, incluso no documentándose en algunos casos. En el 

baño de El Fontanar, disponemos de espacio suficiente en el extremo sur 

de la sala caliente. Es posible que la estructura de sillería a tizón situada 

en el extremo sur del hipocausto tuviera como función soportar esta es-

tructura hidráulica (Figs. 5, E12, y 8). Por otro lado, aún no se ha podido 

determinar la función de una estructura de sillería en forma de banqueta, 

situada al sur del horno y a un nivel inferior del suelo de la sala caliente 

(Fig. 10-B). Tiene 0,60 m de anchura x 0,34 m de altura. De este a oeste 

se hallan cinco sillares de diferentes anchuras y una media de 0,35 m de 

longitud. Por el norte y cubriendo la anchura de los tres primeros se ado-

san otros dos sillares. Todo cogido con mortero de cal y arena. 

En cuanto al sistema de abastecimiento de agua del baño, se han re-

cuperado diversos fragmentos de atanores vidriados que pudieron respon-

der a las conducciones empleadas para abastecer la caldera y la/las pilas 

de agua. En el estrato de relleno que cubría el horno contamos con dos 

fragmentos de posibles codos de atanor en vidriado de tono verdoso y una 

pared de posible atanor vidriado en tono verdoso. Y sobre el hipocausto 

                                                             
26 Esta llaga se corresponde con los dos sillares verticales, de 0,50 y 0,45 m de longi-

tud y 0,14 m de grosor, colocados junto al lado norte del muro norte del corredor. 
27 Un ejemplo de la estructura que podía soportar la caldera lo hallamos en este artí-

culo, en el baño de la Manzana 5 del Plan Parcial O-7 (Fig. 19). 
28 (Navarro y Jiménez, 2008: 92). 
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siete fragmentos pertenecientes a un codo de tubería, con vidriado marrón 

al exterior y marrón-verdoso al interior y tres fragmentos de otra pieza 

similar en vidriado de tono verdoso, así como dos posibles embocaduras 

de atanor en marrón claro y marrón oscuro. El agua se extraería de algún 

pozo cercano pues el nivel freático no está profundo. Hay que señalar 

además que la zona en la que se encuentra el baño es conocida como Fon-

tanar a causa de un importante manto de agua que se encuentra en su sub-

suelo. 

Restan dos espacios amplios, E10 y E11, que identificamos como po-

sibles salas de vestuario y reposo. El espacio E10 es además el que da 

acceso al baño desde el patio principal, E1, y está abierta al espacio E11 

que parece estar algo sobreelevado con respecto a la anterior a modo de 

estrado, sobre el que se depositarían cojines para el descanso29. 

3.2. El baño y su entorno urbano 

Como se ha indicado arriba, este pequeño baño privado pertenecía a 

una vivienda relacionada con el arrabal localizado en el Polideportivo del 

Fontanar de Córdoba donde, junto a diversas casas articuladas en torno a 

espacios públicos como calles y una plaza, se documentó la planta com-

pleta de una mezquita30. Las trece viviendas documentadas en nuestro 

solar suponen la continuidad de este arrabal hacia el oeste, formando parte 

del gran “ensanche occidental” que tuvo lugar en Córdoba en época anda-

lusí. En cuanto a la casa que disfrutaba del baño, también se ha expresado 

que aún no tenemos la certeza de sus límites y características, debido a la 

importante reocupación posterior de la vivienda, acaecida tras el abando-

no del baño, así como por quedar fuera del ámbito de intervención parte 

de ella. No obstante, gracias a que las transformaciones no afectaron en 

general al diseño estructural, hemos podido formular una hipótesis de la 

distribución espacial de la finca inicial. Se trata de una gran vivienda, de 

más de 500 m2, que disponía, al menos, de tres núcleos residenciales arti-

culados en torno a tres patios. El patio principal, o espacio E1, está situa-

do al este (Fig. 3); un segundo patio lo hallamos al oeste; E7; y el tercer 

patio se ubicaría al norte, éste, aunque no se ha localizado, es necesario 

29 En el baño palatino de Comares esta zona de reposo es conocida como la Sala de 
las Camas (Navarro y Jiménez, 2008:90). 
30 D. Luna Osuna y A. Mª Zamorano Arenas: “La mezquita de la antigua finca “El 

Fontanar” (Córdoba)”, en Cuadernos de Madinat al-Zahra, Vol. 4, pp. 145-173. 
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para dar acceso a dos estancias que no se pueden alcanzar desde los ante-

riores, las designadas como espacios E19 y E20. La entrada a la casa deb-

ía de estar situada al este, a través de una calle de orientación norte-sur 

situada bajo el acerado de la calle actual, pues cinco de las trece casas 

halladas tienen la crujía de entrada orientada hacia el este, frente al desa-

rrollo del resto de la vivienda que lo hace hacia el oeste. Esta calle sería 

paralela a las halladas en el arrabal citado del Polideportivo del Fontanar 

(Fig. 2-A). 

Centrados de nuevo en la vivienda, el patio principal, E1, destaca por 

presentar un andén en alto de losas de calcarenita, con zócalos ricamente 

decorados con pinturas geométricas en sus lados este y oeste, y con una 

alberquita junto a un pórtico31 situado en el lado norte del patio32. El 

pórtico conserva restos de su pavimento, un grosero mortero de cal y are-

na con algunas gravas, de 0,02-0,03 m de grosor que presenta embutidas 

lajas de pizarra y fragmentos de ladrillos, y se asienta sobre una base de 

gravas de unos 0,12 m de grosor. Desde el pórtico se accede a un amplio 

salón que ocupa buena parte de la crujía norte. Está pavimentado con bal-

dosas de barro cocido casi cuadradas, de 0,44 x 0,42 m, sobre mortero de 

cal y arena, de 0,02 m de grosor, y presentan su superficie quemada. En el 

ángulo suroeste de la estancia se observan algunos remiendos, realizados 

con el mismo material, y en los lados norte y sur las baldosas son rectan-

gulares. Otro salón, con una alcoba en su lado sur, se encuentra en la cruj-

ía oeste -espacios E4 y E5 respectivamente-, al que se entraría también 

desde este patio. Al norte de este salón queda un espacio de tránsito -E6- 

que sirve para comunicar el primer patio con el segundo, E7. Más al norte 

hallaríamos la entrada al baño a través del espacio E10. El segundo patio, 

E7, facilita el paso a otro salón, E8, abierto a una alcoba en el oeste, E9, 

                                                             
31 El pórtico es un espacio de transición entre el patio y las estancias que se abren a él 

que supone además un filtro ante los rigores climáticos (Navarro, Jiménez y Garrido, 

2015, 357-358). Estos espacios aunque escasos en los arrabales cordobeses están bien 

documentados (Aparicio, 2017: 202-204). 
32 De forma errónea, identificamos la estructura que soportaba el andén sur con unas 

pilas de abluciones. Esta estructura reaprovechó diferentes losas de calcarenita con 

revestimiento pintado a la almagra, que parecían formar unos compartimentos im-

permeabilizados. Los seis compartimentos o pequeños espacios estaban colmatados 

pero no como consecuencia de su abandono sino como producto de una técnica edili-

cia a veces empleada en las estructuras murarias cuando se quiere economizar mate-
rial, en este caso sillería. Las diferentes losas se emplearon a modo de cajones que 

una vez rellenos con mampuestos daban solidez al muro que soportaba el andén en 

alto del patio. 
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sin que podamos descartar otra crujía en su lado sur. En cuanto a los espa-

cios E19 y E20, se trata de nuevo de un salón33 con una alcoba en su lado 

este. Buena parte de los pavimentos que nos han llegado corresponden a 

la reocupación de la vivienda, como es el caso del andén de grandes losas 

de calcarenita del patio segundo (Fig. 3, E7) o los pavimentos de baldosas 

de barro cocido sobre lechadas de cal de las estancias E4, E5, E6, E8 y 

E10 que suelen revestir sus paredes con mortero, algunos decorados con 

pintura a la almagra. 

En cuanto a la zona del baño, la sala caliente, y una vez amortizado el 

hipocausto sobre el que se asentaba, pasa a convertirse en una estancia 

con acceso desde el oeste y con paredes revestidas de mortero pintado a la 

almagra. Otros signos importantes de la reocupación del baño son, por un 

lado, un pavimento de losas de calcarenita con un canal de desagüe que 

cubre el espacio E14 que parece indicar la creación de un pequeño patio y, 

por otro, la reutilización en el muro de fachada a la calle B de varios silla-

rejos tallados que formaban parte de las toberas del hipocausto. 

4. El baño de la Manzana 14 del Plan Parcial O-734

Este baño privado, fechado en el siglo X, es uno de los que se han 

documentado en el arrabal occidental asociados a viviendas de cierta en-

vergadura. En este caso, la casa se encuadraba en una manzana que, en 

origen, estaba formada por viviendas de grandes dimensiones que se fue-

ron subdividiendo con el paso del tiempo en otras de menor tamaño (Fig. 

12). El baño fue fruto de esa transformación, ya que se disponía desplaza-

do del cuerpo constructivo de la vivienda, en su ángulo nororiental y ro-

deado por otras casas. Por tanto, quedó embutido en el interior de la man-

zana, lo que pudo ocasionar perjuicios al resto de vecinos35. La casa pre-

33 Este salón está orientado al norte, siendo posible que se prefiriera para el verano 

Por otro lado, la presencia de varios salones, como es el caso que analizamos, se 

suele asociar a varias células familiares en casos de familias extensas (Navarro y 

Jiménez, 2007: 252-253). 
34 Una documentación exhaustiva de este baño se encuentra publicada en R. Clapés, 

2013. 
35 Para construir un baño en una zona que estaba habitada con anterioridad se debía 

llegar a un acuerdo entre el propietario y los dueños de las casas colindantes. Los 

vecinos podían vetar su construcción si reciben algún tipo de perjuicio. Su funciona-
miento produce, además, una gran cantidad de humo que podía afectar al resto de 

residentes (Vidal, 2000: 104). Para ello, las ordenanzas preveían que la construcción 

de estos edificios se debía realizar sin molestia para los vecinos. Para ello tenían que 
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sentaba planta rectangular y alargada, en la que se distinguieron dos 

núcleos constructivos organizados en torno a sendos patios: un área de 

acceso y servicio, y un área residencial principal, a la que se asociaba el 

baño (Fig. 13). 

Figura 12. Ubicación del baño de la Manzana 14 del Plan Parcial O-7 

El área de acceso y servicio se disponía en la zona meridional, en la 

parte más cercana a la calle. Desde esta vía se entraba a una primera cruj-

ía, de la que solo se pudo documentar un pequeño espacio en la esquina 

sureste, que conectaba con el patio que articulaba este primer núcleo. 

Desconocemos cuantos espacios más configurarían esta crujía sur, aunque 

no cabe duda que el zaguán debió de situarse aquí. El patio contaba con 

otra crujía al oeste, formada por dos salas. Una al sur, que tenía acceso 

desde el patio, y otra al norte, cuya función sería la de servir de corredor 

de acceso la zona más reservada de la casa. El área residencial principal 

blanquear periódicamente terrazas y paredes, y almacenar la leña o la paja utilizada 

de combustible en el interior de la vivienda (Pavón, 1990: 345). Los hornos de los 
baños era una cuestión que preocupaba a los juristas porque provocaban daños a la 

vista y ruidos, además de riesgo de incendio por las chispas (Reklaityte, 2006: 244-

245). 
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estaba formada por un patio central, que era el de mayores dimensiones de 

la vivienda, rodeado por un andén perimetral. A norte y sur tenía dos cruj-

ías. La meridional contenía una estancia a la que posteriormente se le 

añadió un tabique, generando una pequeña alcoba en el lateral este. En la 

crujía norte se encontraban las habitaciones más importantes, un hecho 

subrayado por una mayor anchura en el andén del patio que las precedía. 

Aquí se disponía el salón de la vivienda, que en su lado oriental contaba 

con una alcoba. En este ámbito principal de la casa es donde se situaba el 

baño, al que se entraba a través de un vano localizado en la esquina noro-

riental del patio, aislado del resto de la vivienda. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 13. Manzana 14: planta de la vivienda y del baño 

 

El baño era un recinto de planta trapezoidal que ocupaba una superfi-

cie de 50,70 m2 (Fig. 14). El acceso se realizaba mediante un vano de 0,90 

m de anchura, que se cerraba con una puerta de doble hoja que favorecía 

su aislamiento y evitaba la pérdida de calor. La cota del suelo del baño era 

inferior al del andén del patio, por lo que este desnivel se salvaba median-

te un escalón una vez traspasada la puerta. Todas las estancias del baño se 

organizaban en torno a la sala central (Fig. 15-A), que era un espacio cua-

drangular desde el que se accedía a cada una de ellas: al sur se disponían 
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dos salas anejas, al este la letrina y la sala del horno, y al norte la sala 

caliente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 14. Vista del complejo balneario de la Manzana 14 

 

Las salas anejas se localizaban en la crujía meridional del baño. La de 

mayores dimensiones se encontraba al oeste, tenía planta rectangular y se 

entraba mediante un vano de 1,15 m de anchura. (Fig. 15-C). Es la única 

estancia del baño que no presentaba pavimentación de fábrica, ya que en 

este caso se empleaba tierra batida. La sala oriental poseía una superficie 

más reducida y en planta era trapezoidal. El vano de entrada no superaba 

los 0,55 m de anchura y estaba enlosada (Fig. 15-D). Estas salas tendrían 

una función auxiliar dentro del baño y pudieron haberse empleado como 

vestuarios o habitaciones de reposo. 

La letrina se situaba al este y presentaba un acceso en recodo, ya que 

se encontraba enfrentada con la entrada al baño desde el patio y no tenía 

puerta. Esta solución evitaba que fuera visible desde el exterior y propor-

cionaba la intimidad necesaria (Fig. 15-B). Para acceder a ella había que 

superar un pequeño escalón de 0,10 m, dado que la sala central estaba a 

menor altura, y recorrer un corto pasillo de un metro de longitud hasta 

entrar a la letrina propiamente dicha. Un estrecho tabique separaba el es-

pacio de la letrina del pasillo de acceso. La estructura de la letrina, que 

estaba realizada por sillarejos de calcarenita, se encontraba elevada sobre 
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la cota del suelo y orientada hacia la sala central del baño. Evacuaba el 

vertido por un desagüe con una acusada pendiente hasta un pozo negro 

situado en la sala central36, al otro lado del muro que delimitaba esta de la 

letrina.  

La sala caliente se localizaba al norte, en una posición centrada. Se 

trataba de la estancia principal de todo el conjunto y la que define su fun-

cionalidad. Se accedía desde la sala central a través de un pasillo de 3,40 

m de longitud, dispuesto al oeste de la sala. El pasillo se encontraba 0,10 

m elevado sobre el pavimento de la sala central, por lo que era necesario 

subir un pequeño escalón (Fig. 16-A). La sala caliente era la que presen-

taba mayor altitud de todas las que conformaban el baño, con una diferen-

cia de cota en su suelo de unos 0,40 m con respecto al de la sala central. 

El desnivel entre ambas se salvaba mediante una ligera pendiente en el 

pasillo de acceso, que se iba elevando hasta llegar a la sala caliente. El 

ingreso a la sala se realizaba a través de un vano dispuesto en recodo, que 

contaba con una anchura de 0,70 m. No se detectaron elementos construc-

tivos que indicaran la presencia de una puerta que cerrase la sala, sin em-

bargo, esta zona se hallaba muy arrasada, por lo que no se podría descar-

tar. La disposición de la entrada en recodo y la escasa anchura del vano 

tenían la finalidad de evitar la pérdida de calor del interior de la sala ca-

liente. En planta, esta sala era cuadrada y por debajo del suelo se encon-

traba el hipocausto, formado por un perímetro de ladrillos adosados a los 

muros que conformaban la estancia y dos pilares rectangulares exentos en 

la zona central con el mismo tipo de fábrica (Fig. 16-C). Este sistema de 

sustentación favorecía el tránsito del aire caliente bajo el suelo. Sobre la 

estructura de la cámara de aire se disponía la cama del suelo, realizada 

con una gruesa capa de mortero de cal con guijarros y cerámica, que otor-

gaba la resistencia necesaria para soportar el firme. Sobre esta preparación 

se hallaba el pavimento de la estancia, realizado con un enlosado de bal-

dosas de barro. Al sur de la sala se encontraba adosada una pileta, a la que 

se accedía mediante un vano de 0,65 m. 

36 La presencia del pozo en el interior de la sala central es uno de los elementos que 

apuntan a la transformación del parcelario original para la construcción del baño. Los 

malos olores que producirían los pozos negros y la necesidad de limpiarlos periódi-

camente aconsejaban su ubicación en zonas ventiladas y de fácil acceso (Reklaityte, 

2008: 340-341). En este caso, la modificación de la parcela propició que el baño 
quedara insertado en el interior de la manzana, impidiendo de esta forma situar el 

pozo en una calle, como era habitual en los arrabales cordobeses (Murillo; Fuertes y 

Luna, 1999: 148). 
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Figura 15. Baño de la Manzana 14: sala central (A), letrina (B), sala aneja oeste (C) y 

sala aneja este (D) 

 

La pileta era rectangular y en su pared norte tenía un escalón de 0,40 

m de altura, a modo de banco (Fig. 16-D). Toda la estructura se encontra-

ba revestida con mortero hidráulico para impermeabilizarla. Para el suelo 

se empleó un pavimento realizado con dos losas irregulares de caliza. La 

evacuación del agua de la pileta se efectuaba mediante una tubería de 

plomo empotrada en la base de la pared sur37. Esta pileta pudo contener 

agua caliente o tibia38, ya que la cercanía del hipocausto calentaría tam-

bién el líquido de su interior, aunque debía estar a menor temperatura que 

                                                             
37 El empleo del plomo era un referente de la riqueza del propietario, a pesar de que 

se sospechaba que podía ser perjudicial para la salud (Reklaityte, 2007: 160-161). 

Por otra parte, no se pudo documentar el recorrido del sistema de evacuación de agua 

desde la pileta. 
38 Una cuestión que no se solucionó durante la excavación fue el abastecimiento de 

agua, tanto a la vivienda en general como al baño en particular. Nuestra hipótesis es 
que tuvo que haber un pozo de agua, muy probablemente en el patio junto al baño, si 

bien no se llegó a detectar. Esta infraestructura es la forma de abastecimiento de las 

viviendas de Madinat Qurtuba, favorecido por la cercanía del nivel freático. 
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la sala caliente, con el objeto de producir un contraste de temperatura para 

refrescar. La presencia del escalón en el interior de la pileta apunta a que 

se produciría una inmersión parcial del cuerpo39. 

La sala del horno ocupaba el ángulo nororiental del baño y se entraba 

por un vano situado en su esquina suroeste. Debió de contar con una puer-

ta que cerrase la estancia, aunque no se conservó ningún elemento cons-

tructivo perteneciente a esta. No obstante, este tipo de espacios, donde la 

combustión del horno produciría cantidades elevadas de humo, era nece-

sario aislarlo del resto del recinto del baño. El horno destinado a calentar 

el hipocausto de la sala caliente se situaba al fondo de la sala (Fig. 16-B), 

lo que permitía destinar el resto del espacio al almacenamiento de la leña 

empleada como combustible. Estaba construido con ladrillos y presentaba 

dos paredes paralelas que definían una cámara de combustión rectangular, 

de 1,00 x 0,45 m. Al interior, la cámara de combustión estaba colmatada 

por una capa de ceniza en la base que contenía algunos huesos de aceitu-

na, lo que indicaría el tipo de leña empleada como combustible. En el 

muro que limita con la sala caliente se embute el arco del horno, que per-

mitía el paso del calor hacía el hipocausto. Este arco era de medio punto, 

con dovelas de ladrillo y una luz de 0,70 m de potencia hasta su clave. No 

se detectaron las toberas que permitirían el tiro del horno y la eliminación 

de humos40. Tampoco se hallaron restos de una posible caldera que gene-

rase vapor de agua hacia el interior de la sala caliente41. 

 

 

                                                             
39 La inmersión del cuerpo era un hecho muy habitual en el mundo romano, ya que se 

utilizaban amplias piscinas en las termas. Por el contrario, en los baños árabes estas 
grandes estructuras quedaban reducidas a meras albercas en el mejor de los casos, 

cuya finalidad no era sumergirse (Salvatierra; Castillo y Castillo, 1993: 51). De estas 

piletas se extraía el agua con un balde para lavarse y enjabonarse (Navarro y Jimé-

nez, 2009: 117). Contamos con un ejemplo de baño por inmersión de época andalusí 

en los baños del Salón de ‘Abd al-Rahman III. Al norte de la sala caliente se ubicaba 

una saleta con una bañera destinada para ese fin (Vallejo, 1987: 144-145). 
40 Las chimeneas se ubicaban, normalmente, en los ángulos de la sala caliente, empo-

tradas en la pared (Navarro y Jiménez, 2009: 116). En este caso no se detectó eviden-

cia alguna de la presencia de elementos de circulación del aire caliente hacia el exte-

rior del recinto que, por el contrario, sí se han documentado en los otros dos baños 

objeto de trabajo. 
41 La presencia de una caldera en un baño privado de dimensiones modestas ha sido 

documentada en el baño de la Manzana 5 del Plan Parcial O-7, como a continuación 

se expondrá. 



LAURA APARICIO SÁNCHEZ, RAFAEL CLAPÉS SALMORAL Y MANUEL COBO AGUILERA 

186 

Figura 16. Baño de la Manzana 14: pasillo de acceso a la sala caliente (A), horno (B), 

sala caliente (C) y pileta (D) 

Los materiales que se emplearon para la construcción del baño no di-

ferían de los del resto de la casa. Los muros de cierre se realizaron con 

tapial, sobre un primer tramo realizado con aparejo irregular a base de 

pequeños sillares de arenisca, nódulos de caliza y cantos rodados. Algunas 

de las paredes conservaban restos de revestimiento, como el muro septen-

trional y occidental del baño, así como el muro del pasillo de acceso a la 

letrina42. Con respecto a los pavimentos, se emplearon distintos tipos de 

solera, aunque prevaleció el uso de losas de calcarenita, un elemento que 

42 Algunos autores consideran que el revestimiento parietal en el área húmeda del 

baño era poco aconsejable debido a su fragilidad, que lo incompatibiliza con las salas 

de baño con vapor (Epalza, 1989: 15). En cambio, otros autores señalan que se trata 

de una práctica habitual de decoración (Pavón, 1990: 350-351). El uso de revesti-
miento en el interior de un recinto balneario se constata en Madinat al-Zahra, tanto en 

el baño de la Casa de la Alberca, como en el que se encuentra anejo al Salón de ‘Abd 

al-Rahman III (Vallejo, 1987). 
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favorecía la limpieza. Es el caso de la sala central, la letrina, la sala aneja 

este y el pasillo que conduce a la sala caliente. Las baldosas de barro se 

utilizaron en la sala caliente, ya que se caracterizan por ser buenas con-

ductoras del calor. Por último, la sala aneja oeste contaba con un suelo de 

tierra batida, un material poco aconsejable para una zona húmeda. En el 

caso de la sala del horno, su arrasamiento no permitió identificar de mane-

ra clara su pavimento. Las estancias se cubrirían con una techumbre de 

tejas. En ningún caso hay constancia de la utilización de una cubierta con 

bóvedas y tragaluces, habituales en los baños públicos (Pavón, 1990: 345-

348). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 17. Vista aérea de la Manzana 5 del Plan Parcial O-7, con la ubicación del baño 

 

5. El baño de la Manzana 5 del Plan Parcial O-7 

 

Al igual que ocurre con los ejemplos anteriores, este baño tiene tam-

bién un carácter privado, asociado a una de las grandes viviendas que se 

emplazan en este sector del arrabal occidental. La construcción de este 

conjunto balneario fue fruto de una reforma de la casa, que amplió su 

superficie hacia el este, propiciando la ocupación de una de las grandes 

calles que organizaban el arrabal (Fig. 17). La vivienda no solo destacaba 

por poseer este baño, sino que además se situaba en una encrucijada for-
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mada por la gran calle y una mezquita, que se localizaba justo al sur, sepa-

rada por una pequeña calle43. Quedaba, por tanto, esta vivienda delimitada 

al este y sur por dos calles, al norte por una vivienda, y hacia el oeste se 

introducía bajo el perfil de la parcela, por lo que no se pudo excavar com-

pletamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 18. Distribución de la vivienda en la Manzana 5 y situación del baño dentro 

del conjunto 

 

El resultado es una vivienda con planta trapezoidal, conformada por, 

al menos, dos patios (Fig. 18). El patio principal -del que solo se puedo 

excavar una pequeña parte- presentaba un andén perimetral de losas, so-

breelevado sobre la parte central. Al interior se documentó un potente 

estrato de origen vegetal bajo el nivel de derrumbe y abandono, lo que 

indicaba que tuvo que albergar un espacio ajardinado. El patio secundario 

es el que posibilitaba el acceso al baño y se disponía al este del anterior. 

Se hallaba pavimentado en toda su superficie con losas de piedra arenisca 

y también contaba con un andén perimetral, aunque en este caso apenas 

elevaba su cota con respecto al resto del pavimento. Tenía pozo de planta 

ovalada en la parte central, desplazado hacia el lado sur, que suministraría 

el agua necesaria para el uso del baño. La entrada a esta vivienda se reali-

                                                             
43 Esta mezquita se pudo excavar totalmente y alcanzaba una superficie de 210 m2. 
Destacaba por el hecho de poseer una sala de abluciones aneja al norte, una novedad 

con respecto a las mezquitas secundarias documentadas en la ciudad y en al-Andalus 

(González y Cobo, 2019.) 
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zaba en el ángulo sureste por un gran zaguán de forma rectangular y pa-

vimentado con losas de la misma piedra. Desde éste se permitía el paso 

hacia una letrina que vierte sus aguas sucias hacia la calle sur, y hacia el 

norte daba acceso a un espacio distribuidor, que a su vez permitía la en-

trada a un espacio que comunicaba con los dos patios. Finalmente, encon-

tramos un salón al norte, al que se entraría desde el patio secundario y, al 

suroeste, un salón y una alcoba que estarían relacionados con el patio 

principal. En ambos casos, los salones tenían revestimientos y pavimenta-

ción de mortero de cal pintado a la almagra. 

El baño presentaba una planta en “L” y estaba compuesto por cinco es-

tancias que alcanzaba una superficie aproximada de 23 m2. Se trataba de un 

recinto independiente, construido en una reforma de la casa y que ocupó 

parte de la gran calle que discurría al este. Se entraba desde el patio secun-

dario, a través de su andén oriental, por la estancia situada más al norte (B-

1), mediante un vano de unos 0,90 m, del que nos quedó únicamente el 

hueco tras el saqueo de las quicialeras. Tenía planta rectangular, con unas 

dimensiones de 1,41 x 2,06 m. Este espacio se correspondía con la sala 

caliente (Fig. 19-A), que conservaba el hipocausto o subsuelo calefactado, 

fabricado con ladrillo macizo y trabado con mortero de cal. Sobre una nive-

lación de arena apoyaban las paredes laterales de ladrillo, a las que se en-

tregaban cuatro pilares del mismo material -de unos 0,60 m de lado-, que 

servían para sustentar el pavimento de la estancia a la vez que favorecía la 

circulación del aire caliente. El suelo de esta sala estaba realizado con losas 

de mármol blanco, que se hallaban derrumbadas hacia el interior del hipo-

causto. Desde la parte inferior de la estancia, adosadas a la pared oriental, 

ascendían dos toberas que favorecían el tiro del horno y la evacuación de 

los humos. La ubicación de estas toberas, junto a la calle principal, aliviaría 

la molestia que supone una instalación de este tipo al resto de vecinos. 

La sala caliente (B-1) se comunicaba con otra estancia al sur, que 

hemos denominamos sala de combustión (B-2). Tenía planta cuadrada, con 

unas dimensiones de 1,21 x 1,32 m (Fig. 19-B). Aquí se situaba el horno, 

bajo la cota del nivel de suelo. El horno estaba realizado con paredes de 

ladrillo, que se encontraban ennegrecidas, y estaba colmatado por una capa 

de cenizas y carbones de unos 0,50 m. El calor generado por la combustión 

del horno pasaba hacia la sala caliente a través de una apertura en el muro 

norte. La parte superior de la sala, que formaba parte de su alzado y que se 

disponía sobre el horno, presentaba planta circular. Estaba realizada tam-

bién con ladrillo macizo trabado con mortero de cal. El pavimento de la 
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sala presentaba una apertura rectangular de norte a sur, que coincidía con 

las paredes del horno que se encontraba debajo, por lo que el calor genera-

do lo afectaba directamente. Planteamos que se podría utilizar para ubicar 

una caldera, que generaría vapor de agua hacia la sala caliente (B-1), con 

la que comunicaba a través de un estrecho vano centrado en el muro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 19. Baño de la Manzana 5: zona de acceso a la sala caliente (B-1) desde el 

patio (A) y vista cenital de la estancia B-2 (B) 
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La tercera estancia (B-3) se encontraba al sur de la anterior (Fig. 20-

A). En planta era rectangular y poseía unas dimensiones de 2,64 x 1,35 m. 

Se trata de la habitación de servicio del baño, desde donde se alimenta el 

horno y se almacena su combustible. Tenía una entrada independiente 

desde el patio, y se ingresaba al interior mediante cuatro escalones reali-

zados con losas de calcarenita, ya que el suelo estaba a menor altura para 

facilitar el acceso al horno. Para el pavimento se empleó tierra batida. A 

través de un estrecho vano en el muro norte se comunicaba con el horno, 

desde donde se introduciría hacia el interior la madera que serviría como 

combustible. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 20. Baño de la Manzana 5: estancia B-3 (A), vista de la estancia B-4, donde se 
observa la pileta en el ángulo suroriental de la misma (B), pilar de ladrillo y restos de 

ceniza en la estancia B-5 (C) y delimitación de este espacio dentro de la vivienda (D) 

 

Siguiendo el mismo eje del espacio B-3, hacia el sur, se documentó la 

cuarta estancia (B-4). Estaban delimitadas entre sí por medio de un muro 

de mampostería, sobre el que se apoyaba una atarjea de evacuación de 

agua que provenía desde el patio en dirección a la atarjea de la calle orien-

tal. En planta era rectangular, con unas dimensiones de 3,80 x 1,40 m 

(Fig. 20-B). Junto al límite sur se exhumó una pileta cuadrada, con un 

pequeño saliente hacia el este. Estaba construida mediante losas de calca-

renita, con la base realizada con losas de barro y todo el interior revestido 

con mortero de cal y arena pintado a la almagra. Desde su lado oriental 
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partía una pequeña tubería de plomo hacia la calle, que se utilizaría para 

evacuar el líquido interior. La pileta estaba amortizando un pozo con en-

cañado de mampostería y barro. Este pozo negro estaba originalmente en 

la calle, al exterior de la vivienda, y quedó condenado tras la construcción 

del baño. Junto a la pileta, al noreste, y adosado al muro oriental del baño, 

localizamos un pequeño pilar de ladrillo, similar a los de la sala caliente 

(B-1), que pudo actuar como sustentación de algún pavimento, aunque no 

hemos podido confirmar esta hipótesis. 

Finalmente, la última estancia (B-5) se situaba al oeste de la B-4. 

Tenía unas dimensiones de 2,57 x 2,86 m (Fig. 20-D). Nos llegó muy 

deteriorada, con el nivel de pavimentación perdido. Esta sala se incluye a 

priori dentro del baño por la presencia de un pilar de ladrillo macizo, ado-

sado a la pared, y que pudo actuar igualmente como elemento sustentante 

de un posible pavimento, del que no se ha conservado restos. Junto a él se 

detectó un relleno de cenizas y carbones, que indica la proximidad de una 

zona destinada a la combustión (Fig. 20-C). 

6. Consideraciones finales

Los baños analizados son una aportación más a estas instalaciones 

balnearias que, como hemos señalado con anterioridad, estaban presentes 

en los arrabales de la Córdoba andalusí, aunque sin llegar al alto número 

de casos que narran las fuentes escritas. Estos nuevos ejemplos -dos de 

ellos inéditos hasta la fecha-, por su carácter privado, contribuyen de for-

ma significativa al estudio de los baños asociados a viviendas cuyo pro-

pietario tenía el suficiente poder adquisitivo para permitirse la construc-

ción de un complejo de este tipo. Cabe resaltar la singularidad de cada 

uno de ellos, ya que en cada caso el baño se adapta a un espacio destinado 

para ello dentro de la casa. Como consecuencia de esto, cada uno presen-

tará una planta diferente, según la superficie de la que disponía. A pesar 

de esta diferencia morfológica, todos ellos contaban con la unidad cons-

tructiva básica para el baño, esto es, una sala caliente con un hipocausto 

que estaba alimentado por un horno. Desde este punto de partida, los ba-

ños varían en número de estancias y complejidad. En este sentido, el baño 

de la Manzana 14 del Plan Parcial O-7 era un conjunto balneario muy 

interesante, ya que se trataba de un recinto construido de forma indepen-

diente con respecto al resto de la casa y estaba compuesto por varias es-

tancias con todos los elementos necesarios para el baño, a las que se aña-
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dían una sala distribuidora, vestuarios y una letrina. El baño de la Manza-

na 5 del Plan Parcial O-7 no seguía este patrón, sino que se disponía en 

torno al patio, a modo de crujía. Esta tipología es similar a la que se uti-

lizó en el baño hallado en el sector nororiental de Cercadilla (Fuertes, 

2007), en el de la Manzana 1 de Plan Parcial O-7 (Costa, 2008) o en el de 

la C/ Isla Fuerteventura (Costa, 2016). Por último, el baño de El Fontanar 

está integrado en la construcción, tiene acceso desde el patio principal y 

un desarrollo longitudinal. En lo que respecta a su morfología, además de 

la sala caliente y del área de servicio, cuenta con dos salas amplias para 

vestuario y reposo. Por otro lado, del baño de la Manzana 5 hemos de 

destacar que ha conservado la estructura situada sobre el horno que sopor-

taría la caldera, desconociéndose cómo era este sistema en los otros dos 

baños. Además, destacaba también por el empleo de losas de mármol para 

pavimentar la sala caliente, un tipo de solera no documentado en los otros 

dos baños. 

En cuanto al tamaño, no hay una correlación directa entre la superfi-

cie de la vivienda y las dimensiones que llega a alcanzar el baño. En el 

caso de la Manzana 14 el recinto balneario ocupa aproximadamente el 

20% del total de la vivienda. En contraposición, la casa del baño de la 

Manzana 5 no se ha excavado totalmente, pero por los datos con los que 

contamos, se trataría de una vivienda más grande que la anterior, aunque 

el baño tenía la mitad de superficie. El baño de El Fontanar tiene 57,50 m2 

pero desconocemos qué porcentaje ocupó en la vivienda pues no conoce-

mos sus dimensiones completas, solo que es mayor de 500 m2. 

Con respecto al momento constructivo de estos conjuntos, los dos 

baños situados en el Plan Parcial O-7 son fruto de una reforma, con una 

reorganización del parcelario en la Manzana 14 y una ocupación de una 

calle en el caso de la Manzana 5. Por el contrario, el baño de El Fontanar 

parece sufrir el proceso contrario, de forma que se construyó cuando se 

originó la vivienda y, tras caer en desuso, fue amortizado favoreciendo 

una nueva organización espacial. 

En definitiva, los tres baños que hemos presentado avanzan en el co-

nocimiento de estas instalaciones balnearias de carácter privado emplaza-

das, en esta ocasión, en los arrabales cordobeses. Estos ejemplos suponen 

una nueva aportación al estudio de los baños islámicos desde un punto de 

vista arqueológico, un tema que en el caso de Córdoba adolece aún de un 

estudio de conjunto. 
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